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... Señor: Vos que lo sabés todo sobre mí.  Vos que sos quién mejor conoce mi corazón porque es tu obra... vos sabés Señor que hace cierto tiempo que me ronda la necesidad de dar testimonio... Pero también conocés mi humanidad... que por dónde empiezo... que si a ver si me olvido de... que mirá vos si no digo...

A pesar de ello la necesidad es cada vez mayor. Y es que  ¡cuándo se te ocurre algo mi Dios! No hay humanidad que aguante...  Cada vez que  oro esa necesidad y me regocijo en el silencio de tu presencia que todo lo puede y todo lo llena, te escucho:  “niña mía,  si sólo tienes que dejarme. Yo pondré en tu boca las palabras como puse en tu corazón la necesidad... déjame; déjate llevar”...  Y cuando me dejo, cuando callo, aflora cual torbellino una suerte de palabras, de emociones... de ternura.  

Recuerdo cuando supe de vos, Señor.  Fue así, de repente, “sin anestesia ni nada”, como diría Mafalda.   El destino, y perdoná que utilice esa palabra que luego descubriría como una burda forma de denominar a tus caminos, te decía que el “destino” quiso que fuera a  una casa de venta de medias.   Otra “casualidad”  porque...  ¡yo no necesitaba medias!  Allí conocí a su dueña, Marga. Sintonizamos. Me dijo: “ven a visitarme cuanto quieras, no es necesario que vengas a comprar. A mi tienda viene mucha gente... y no siempre tienen necesidad de comprar”. Así lo hice. Cada jueves iba a verla un ratito. Frecuentemente la encontraba escuchando un casset de un señor que tenía una voz ronca pero a la vez cálida.  Un día le pregunté que quién era, qué escuchaba y... se desencadenaron los hechos.  Todos juntos.  Uno detrás del otro.  ¡Ni que estuviera todo trazado y hecho para mííí!:   Que aquél de la voz ronca y cálida era un cura amigo. Que ella tenía más de un cura amigo porque estaba cerca la Parroquia y les hacía algunos arreglillos en la ropa... que si yo frecuentaba la iglesia... que si no había tenido la suerte de conocer ningún  “religioso singular” siempre había una oportunidad... que precisamente el de la voz ronca era singular... que si le conociera  me llevaría una sorpresa... que por qué no la acompañaba una tarde a catequesis de adultos (casualmente impartida por el de la voz singular) ... y así fue.  Conocí a  Chus, (hoy ChusChus)...  y otra vez vorágine de hechos!!... de otros hechos claro,  ¡pero qué alucine! 

Sin saber cómo me encontré una tarde en un bar, llorando a lágrima batiente frente a una cerveza  y a un cura (Chus, el singular, claro), quién dándome palmaditas en la mano decía  “pobre mi niña, llora, llora tranquila que lo necesitas”  ¡Y cómo lo necesitaba Dios mío!! 

Cuánto hacía de esa tristeza desesperada que me producía el no entender a mi adolescente hija, a Gabriela.  De esa soledad profunda mezcla de fracaso y orgullo herido, en que me sumió el no poder decirle lo mucho que significó siempre para mí... a pesar de mis silencios... que si tenía la heladera llena de cosas que le gustaban era porque no sabía comunicarle de otra manera mi amor... Que tenía una mamá llena de complejos... que en su diccionario no estaba el término “autoestima”, pero que por sobre todas las cosas, no quería reproducir en su hija, modelos que a ella le habían producido enorme dolor y frustración... Y allí estaba. Sabiendo qué era lo no quería para su hija.  Perdida.  Sin referencias ni modelos...

Conociendo al Señor se imagina uno el resto ¿no? Aunque Él no se repite se le conoce... deja huella... perfuma... unge... sana. A partir de allí, hice el Seminario, o mejor dicho el Seminario me fue haciendo... me fue descubriendo un mundo nuevo... una vida nueva... eso sí, fui obediente porque Chus aquella tarde frente a la cerveza, era Heinekken recuerdo, me dijo: “deja a la niña tranquila. Cuando salgas del trabajo no vayas corriendo a casa para ver qué hace, cómo lo hace... Déjala tranquila. Ya hablarás con ella cuando estés preparada para hacerlo”. Y así lo hice... creo que la desesperación te lleva a ser obediente. Porque de aquello hace 10 años... y desde hace unos 6 añitos Gabriela y su mamá compartieron juntas los almuerzos de casi todos los domingos, a solas,  en el restaurante... Y la mamá de Gabriela empezó a saber de la autoestima cuando un día la dueña del restaurante les dijo: “permitidme que os diga que os envidio. Tengo una hija y le pido a Dios que cuando crezca podamos hablar juntas como vosotras lo hacéis, como dos amigas”... Y Gabriela y su orgullosa mamá disfrutan de una amistad tan honda y tan hermosa que a veces les sorprende el estar creciendo juntas y descubrir que se tienen la una a la otra con una complicidad tan especial como en las novelas ....¿sabés Señor?

